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Introducción

Emiliano Zolla Márquez y María Luisa López Guerrero




El presente libro es una aportación teórica y metodológica al estudio de la antropología económica latinoamericana y caribeña. Nuestro principal interés ha sido profundizar en las economías de la región a partir de bases etnográficas, lo que permite ampliar el horizonte epistémico y la construcción del conocimiento sobre y desde América Latina y el Caribe.

A riesgo de ser esquemáticos, en este texto distinguimos cuatro tradiciones o perspectivas que han dominado el análisis de las economías latinoamericanas: reconocemos una primera tradición, asociada con el modelo primario exportador, que abreva de la teoría económica clásica y que históricamente ha sido instrumento del pensamiento liberal y liberal-conservador.

En segundo lugar, distinguimos una tradición de análisis económico que corre paralela al modelo de sustitución de importaciones, la cual se sostiene en las teorías estructuralistas de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), cuyo centro ha sido la idea del desarrollo y que en ocasiones se asocia con el nacionalismo popular y en otras aparece inclinada hacia formas del liberalismo moderado o incluso de la socialdemocracia.

En tercer lugar, distinguimos un modelo neoliberal, arraigado en la teoría económica neoclásica y en la tradición marginalista, políticamente vinculado con un conservadurismo socioeconómico de raíz thatcheriana, que en América Latina se refugió primero en los regímenes militares y luego en acotadas democracias neoliberales surgidas tras el fin de la Guerra Fría.

Por último, distinguimos algo que, si bien no alcanza a ser un modelo, al menos constituye un momento postneoliberal o neodesarrollista. Este proceso aún está en marcha por lo que es pronto intentar una caracterización de este, aunque es posible advertir que se trata de una forma de organización que oscila entre el reordenamiento de formas económicas neoliberales y la creación de nuevas condiciones tanto de redistribución como de acumulación tuteladas por el Estado.

En términos políticos, es evidente que estamos frente a un momento de crisis de las élites e instituciones del neoliberalismo, pero, también, de debilidad de sus formas epistémicas. El agotamiento de una expresión concreta de la hegemonía capitalista abre la posibilidad de explorar nuevas formas de pensar las economías de América Latina, de reflexionar sobre lo que parecían verdades establecidas e inamovibles y, no menos importante, para reconocer sujetos y procesos económicos que eran invisibilizados o simplemente escapaban a la mirada económica hegemónica.

Nuestra posición sostiene que los enfoques puramente económicos son insuficientes para dar una caracterización adecuada de las economías latinoamericanas. Creemos que, más allá de su larga historia de enfrentamientos y desencuentros, las perspectivas que han dominado la discusión sobre la vida económica de la región comparten una caracterización que, sin ser del todo errada, resulta incompleta para entender los procesos económicos de nuestros países.

Sostenemos que, más allá de su lugar en el espectro ideológico, los protagonistas de las grandes disputas entre el Estado y el Mercado de los últimos cien años (liberales, desarrollistas, neoliberales y neodesarrollistas) comparten una visión que reduce el papel de las economías de América Latina al de proveedoras de materias primas y mano de obra barata y que, por lo tanto, rebajan el lugar de la región en el entramado económico mundial a una posición irremediablemente subordinada y dependiente.

La región ha sido vista como un espacio en el que la vida económica es lo fundamental, una adaptación a los procesos de acumulación y organización del capitalismo que se gestan en los centros euroamericanos del capital. Una reverberación de lo que sucede en ámbitos metropolitanos, que solo puede producir formas incompletas, atrofiadas y disfuncionales que simplemente imitan modelos, políticas económicas que nos son extrañas y que apenas comprendemos. Incluso las posiciones más indiferentes y reacias al nacionalismo han defendido la existencia de una forma de dependencia estructural. Así, la historia económica latinoamericana queda siempre reducida a ser reflejo, efecto o consecuencia de procesos situados más allá de sus fronteras, mientras que sus dinámicas internas terminan simplificadas por la centralidad concedida al capital trasnacional y a los modos de dependencia generados por su presencia.

Se trata de una forma de concebir la economía que, como señala Gonzalo Escribano, parte “de una concepción del desarrollo afincada en la racionalidad occidental dominante” (Escribano, 2003), la cual está sujeta a una noción de progreso lineal y en la que los actores carecen de autonomía para determinar el curso de su propia historia. Dicha posición conduce, de manera un tanto inevitable, a que la región no pueda sino ser un laboratorio de experimentos economicistas, casi siempre implementados en forma de “paquetes económicos” y “recetas para el desarrollo”, las cuales son concebidos en los grandes centros económicos mundiales y cuyo efecto ha sido someter a la población a una desigualdad persistente (Gudynas y Acosta, 2011).

Dicha concepción ha llevado a que América Latina siempre sea vista como expresión del subdesarrollo y a que se considere que el problema principal de su vida económica es el enfrentamiento secular entre la modernidad y la tradición. Las visiones dominantes presentan a América Latina como un espacio subdesarrollado, atrasado y en la que la existencia de formas arcaicas y tradicionales de la vida económica constituyen uno de los mayores obstáculos para alcanzar la prosperidad. Al respecto, Roberto Rubio llama la atención a este dualismo persistente, señalando que en las visiones dominantes “sólo existen dos sectores [económicos], uno de los cuales, el tradicional, debe ser ‘destruido’ o ‘convertido’ a la modernidad por medio de la eliminación de los obstáculos que impiden ‘su progreso’” (Rubio, 1991: p. 719). Algunas posturas críticas a las teorías del desarrollo, como la elaborada por el mismo Rubio, señalan las limitaciones de los enfoques dominantes:


No se contempla por tanto el supuesto de un abanico de posibilidades técnicas (muchas de ellas no modernas), ni la conformación de un aparato productivo que produzca unos bienes diferentes, que no sólo se valoren por los mecanismos del mercado o por las instancias de planificación. Bienes que quizá no sean tan modernos, pero sí de una calidad que contribuya sensiblemente en el mejoramiento de las formas de vida de las poblaciones (Ibíd.: p. 717).



No obstante, su importancia a nivel teórico, ninguno de los debates que han marcado la historia económica ha problematizado los procesos de reproducción de la vida material y económica de las sociedades latinoamericanas desde una base cultural y local y, por el contrario, predomina el estudio de la economía latinoamericana en relación con el capitalismo global. Considerando lo anterior, este libro pretende ofrecer visiones alternativas o complementarias a las teorías económicas centradas en el desarrollo y el crecimiento y, a partir de casos etnográficos, ofrece ejemplos concretos que ayuden a repensar los procesos económicos de la región. Nuestro interés fue hacer evidente el carácter plural y diverso de la vida económica en América Latina, utilizando las herramientas y enfoques de la etnografía y la antropología, a fin de mostrar que la pluralidad de prácticas y concepciones de lo económico es capaz de configurar otras formas de capitalismo y generar posibilidades distintas de organización de la vida material.

Lo anterior no pretende ignorar el impacto de las políticas para el desarrollo o de los procesos de acumulación de capital. Sin embargo, sostenemos  que las economías latinoamericanas son mucho más plurales y diversas de lo que reconocen las ciencias económicas y que, junto a las tendencias hegemónicas que organizan la vida material, conviven otras formas de ordenar la producción, la distribución y el consumo, las cuales merecen ser descritas y analizadas de manera rigurosa.

A lo largo de los siete capítulos que componen este volumen, se ofrece un panorama sobre diversas formas de circulación de bienes económicos en distintos escenarios latinoamericanos. Nos enfocamos principalmente en la esfera de la circulación debido a que en ella se desenvuelven la mayor parte de los hombres y mujeres trabajadores de la región. En América Latina y el Caribe hay 280 millones de trabajadores y el 68.2 % de estos se dedican al comercio, a la prestación de servicios, al transporte, al almacenaje y a las comunicaciones (Weller, 2017). Es decir, dentro del proceso de acumulación de capital, dos terceras partes de los trabajadores de la región participan en y desde el ámbito de la circulación, lo que representa unos 190 millones de trabajadores.

La importancia de la esfera de la circulación ha sido minimizada por los enfoques de la economía clásica y neoclásica, los cuales se enfocan solo en la forma mercantil de la circulación e ignoran otras formas del movimiento de bienes y, también, por los estudios de carácter marxista, keynesiano y desarrollista cuyo acento está en la producción y en una forma de entender la demanda que no siempre atiende las características de la circulación. Por  lo tanto, examinar la esfera de la circulación y sus dinámicas de valor y trabajo permite, además, observar configuraciones particulares y culturalmente específicas del capitalismo. A través de casos etnográficamente situados, buscamos reflexionar sobre prácticas, procesos, mecanismos y recursos que determinan las trayectorias y circulación de objetos, personas e ideas en el contexto de América Latina. Los capítulos que componen este libro exploran respuestas posibles a distintas interrogantes sobre el valor, el trabajo, el desarrollo y la definición de lo que constituye la prosperidad o la pobreza. Buscamos acercar a los lectores a algunos debates que han estado presentes en la antropología económica de los últimos treinta años y que, a pesar de su importancia, sólo han recibido un tratamiento marginal en nuestros países.

Retomando algunas tesis de Polanyi (2017) sobre el origen múltiple de los mercados, la complejidad histórica de las formas de circulación y la manera en que la producción material se incorpora con otros ámbitos de la vida, buscamos construir un panorama que muestre que la vida económica en Latinoamérica está profundamente arraigada en los procesos históricos, políticos y culturales que configuran a las distintas sociedades de la región. Los textos muestran que cuando las mercancías se ven inmersas en relaciones de intercambio distintas a las de la maximización de la ganancia, estas modifican su valor y significado, lo que se traduce en una pluralidad de formas de organización de la economía.

A través de las distintas etnografías e investigaciones que integran este volumen, damos cuenta de cómo las mercancías adquieren significados que transforman su valor, función y posición en el entramado económico. Los recorridos etnográficos de los capítulos son una muestra de cómo las mercancías pueden transformarse en dones (Mauss, 1979; 2009), de cómo los dones se transforman en mercancías y, no menos importante, proveemos evidencia de que, en ciertos contextos y bajo determinadas condiciones, la línea que separa a la mercancía del don resulta imperceptible y ambigua, lo que abre la posibilidad de imaginar formas que escapan a la dicotomía mercancía/don.

Lo anterior es un importante recordatorio de que en América Latina el capitalismo se conduce y configura en múltiples direcciones que, en parte, son determinadas por las formas diversas en las que el objeto se intercambia y que son estas trayectorias las que conforman el valor de objetos, personas y relaciones (Appadurai, 1991). Es decir, es en el intercambio visto como espacio de indagación etnográfica donde se revelan nuevas trayectorias y configuraciones del capitalismo. Los capítulos de este libro permiten entender, que, incluso en ámbitos dominados por lógicas de mercado o por procesos de mercantilización violenta, existen mecanismos económicos basados en la reciprocidad y que no necesariamente son competitivos, sino cooperativos y altruistas.

Al mismo tiempo, buscamos anclar en la realidad planteamientos esencialmente abstractos como el de “mercantilización”. ¿Qué significa que algo se vuelva mercancía en el contexto latinoamericano? ¿La conversión de  algo en mercancía es siempre un proceso de despojo, una situación indeseable o un acontecimiento que de forma irremediable erosiona los vínculos sociales? ¿Cabe la posibilidad de que haya una diversidad de formas de mercantilización que resultan invisibles para las posiciones dominantes sobre la economía? En el mismo tono, nos hacemos preguntas similares sobre los dones: ¿Son éstos un vehículo inequívoco para la creación de solidaridades y sociabilidades deseables? ¿Son los dones antitéticos a las mercancías? ¿Su papel es necesariamente marginal y su lugar en la economía está irremediablemente amenazado?

Los autores reunidos en este libro enfatizan el papel fluido y dinámico de las economías latinoamericanas y toman distancia del tipo de análisis estructural que ha predominado en la descripción antropológica y economicista de nuestras economías. Nuestra intención fue reunir voces capaces de repensar el papel de fenómenos, conceptos y prácticas que suelen ser provincia exclusiva de la economía y de los enfoques cuantitativos. Buscamos, desde la etnografía y el trabajo de campo minucioso, ofrecer elementos para nuevos ángulos de comprensión del mercado, el trabajo, los precios, el dinero, la propiedad y otros conceptos y metáforas que aparecen monopolizados por los enfoques tradicionales de la economía latinoamericana. Asimismo, los escritos aquí reunidos buscan problematizar concepciones dicotómicas que establecen separaciones nítidas y absolutas entre el ámbito de los dones y el de las mercancías, criticar planteamientos teleológicos anclados en paradigmas dominantes de la modernización, la globalización o que defienden el carácter irreversible y unidireccional de las relaciones capitalistas.

Los lectores encontrarán en este volumen trabajos sobre México, Bolivia, Chile, Brasil, Cuba y la región centroamericana. Todos los capítulos abarcan distintos problemas sobre la reproducción material de las sociedades, en los que se cuestiona y analiza la relación entre mercancías y personas desde una perspectiva flexible de antropología económica, sin dogmatismos y con enfoques y teorías diversas que buscan responder algunas de las interrogantes antes enunciadas.

El volumen inicia con un texto sobre la economía colonial en México, en el que Emiliano Zolla y Ana Juárez Martín dan cuenta de las formas de intercambio económico entre las castas novohispanas. El artículo sugiere que para entender la génesis de las poblaciones mestizas coloniales y contemporáneas, es necesario entender la relación que estas guardan con formas de circulación económica construidas al margen y, a veces, en oposición a la economía colonial dominante.

El artículo ofrece claves para entender el surgimiento de diversas poblaciones mezcladas desde una perspectiva que rechaza el esencialismo de las interpretaciones tradicionales sobre el mestizaje, en beneficio de una explicación dinámica, que muestra al mestizaje como un fenómeno heterogéneo y multidireccional, que tiene lugar en los espacios de intercambio establecidos entre poblaciones de distintos orígenes étnicos, religiosos, geográficos y culturales.

A través de mostrar cómo individuos y grupos coloniales subalternos construyeron mercados dotados de lógicas, intereses y formas propias, el artículo da cuenta de que las poblaciones mestizas utilizaron el comercio y una economía de mercado propia para evitar la proletarización absoluta de su vida colectiva e individual y, al mismo tiempo, crear formas de sociabilidad que les eran negadas por las élites coloniales.

Apelando a una lectura antropológica de la historia, poderosamente influenciada por Polanyi, los autores se alejan de nociones como la de “economía informal” descrita y teorizada por Keith Hart, en favor de una visión pluralista que ve en las economías mercantiles “marginales” o “subalternas” formas sofisticadas, culturalmente específicas y políticamente legítimas de la organización económica.

En el capítulo “Capitalismo, redistribución y reciprocidad en el comercio de celulares en La Paz”, María Luisa López Guerrero ofrece un análisis de la venta y circulación de celulares en la ciudad de La Paz. Como observa la autora, la circulación de estas mercancías es posible gracias a dos factores principales: por una parte, una división del trabajo culturalmente específica y, por otra, la yuxtaposición de tres comportamientos económicos –reciprocidad, intercambio y redistribución–, los cuales recupera de Karl Polanyi. La división del trabajo aparece en lo que la autora llama una cadena comercial fragmentada en tres diferentes eslabones, formada por viajeros comerciales que ingresan mercancías al país y por comerciantes mayoristas que distribuyen los bienes a los minoristas. Dicha estructura comercial se conduce bajo el principio económico de la redistribución, no obstante, para la realización de las prácticas comerciales y la venta de mercancías, los comerciantes también ponen en práctica otros dos principios económicos: la reciprocidad bajo la forma de Ayni y el intercambio bajo la forma de ganancia.

Utilizando distintos ejemplos etnográficos, la autora muestra que los comerciantes construyen una estructura económica sostenida en la yuxtaposición de dichos comportamientos económicos, considerados por la economía y por el pensamiento marxista como antagónicos, los cuales sirven para mantener diversas formas de distribución. Dicha estructura es denominada estructura económica de triple hélice y busca ser una herramienta teórica para revisar de manera crítica la literatura etnográfica y económica sobre los comerciantes en Bolivia y reexaminar el concepto de economía popular que, de acuerdo con la autora, invisibiliza tanto las prácticas capitalistas y maximizadoras del beneficio que mantienen los comerciantes, como el uso que dan a la riqueza generada en diversos momentos del proceso de acumulación.

En el capítulo titulado “Violencia, valor y resistencia en la migración centroamericana en tránsito”, el antropólogo costarricense Sergio Salazar Araya aborda los procesos migratorios de Centroamérica, México y EE. UU. recurriendo a una antropología del valor para aproximarse a los migrantes como trabajadores, mercancías y actores políticos, lo que permite indagar sobre las dimensiones corpóreas de la acumulación, la movilidad y el tránsito. Se describe la migración como un proceso de distribución transnacional del trabajo que opera como mecanismo para ajustar el mercado global de trabajadores y regular los flujos de la fuerza laboral. Este proceso se constituye por dos esferas distintas: la productiva y la reproductiva que, combinadas, actúan como elementos organizadores del proceso migratorio.

En los tránsitos de la migración centroamericana mostrados, la extracción de ese valor es posible gracias a que la migración permite instalar población improductiva en los países receptores. En ese movimiento, el migrante se convierte en una mercancía para ser explotada durante su movilización. La etnografía muestra cómo en el curso migratorio se desarrollan una serie de trabajos que competen a la esfera reproductiva y que actúan de forma directa sobre el cuerpo del migrante.

En la movilización y tránsito del migrante intervienen diferentes actores e instituciones que influyen tanto en su producción social como en la generación del valor, incluyendo a empresas, activistas y organizaciones no gubernamentales. El capítulo muestra que, en el proceso del traslado, el migrante trabajador es transformado en mercancía, lo que da lugar a un proceso en el que la producción y extracción de valor están fusionados y, contrario a la visión marxista tradicional, no es posible separar la esfera de la producción del ámbito de la circulación.

A través de la mirada a la migración centroamericana, el autor amplía y replantea tesis centrales de la economía política marxista, por medio de explorar cómo la esfera reproductiva y los procesos de la movilidad impactan en el cuerpo del migrante-trabajador.

En el capítulo dedicado a Brasil, titulado “¿La tradición como mercancía? Dilemas sobre la transmisión global del conocimiento dentro del ritual afrobrasileño de la capoeira”, Sergio González Varela analiza los cambios que ha experimentado la capoeira en el contexto de la globalización y el capitalismo contemporáneo.

A partir de un trabajo de etnografía multisituada en diferentes países, que incluyen Brasil, México, Estados Unidos e Inglaterra, el autor sostiene que la tradición, la ancestralidad y los elementos simbólicos se han visto en pugna por su comercialización, y donde las prácticas de enseñanza se colocan como una mercancía y objeto de consumo. Denomina a esta práctica de comercialización de la capoeira capoeira for sale y la sitúa frente a la capoeira tradicional, la cual busca erigirse en un elemento de resistencia cultural frente a los impactos del capitalismo.

Entre esas formas de mercantilización de la capoeira tradicional, el autor destaca el otorgamiento de títulos en las academias que imparten este ritual. El autor proporciona evidencia de cómo algunas academias sacrifican el proceso educativo que requiere la formación del capoeirista, a cambio de la venta de títulos, lo que lleva al autor a problematizar la relación entre la tradición y la mercantilización del ritual. Para él, la mercantilización de la capoeira niega  la posibilidad de un proceso de adaptación de las manifestaciones culturales a partir de los diferentes procesos históricos, políticos y económicos. El autor concluye su texto con una reflexión en torno al valor como factor diferencial entre la capoeira tradicional y la capoeira for sale.

En el texto “Prácticas económicas de la Cordillera de la Costa Huasquina: estrategias de sobrevivencia y resistencia en un confín geográfico de Chile”, Margarita Lira busca explicar la convivencia existente entre dos formas y prácticas económicas al norte del país andino. Por un lado, aparece la economía extractiva y, por otro, la economía local integrada por diferentes oficios, prácticas ganaderas y agrícolas familiares. La etnografía se centra en la región de la Cordillera de la Costa del Valle del Huasco y Freirina y en las estrategias económicas de la economía familiar, su impacto en la apropiación del territorio, así como las expresiones de poder y solidaridad. Dicha economía se sostiene en el entrelazamiento de distintas formas de intercambio para fortalecer los lazos sociales. En estas economías locales familiares no existe lo que la autora llama “pureza de los modelos económicos”, debido a que en ellas intervienen distintas lógicas tanto económicas como políticas.

En el texto se problematizan estas prácticas de poder y económicas a través de conceptos como el don, la reciprocidad negativa, el dinero y la mercancía y la forma en la que éstas moldean y transforman el espacio y el territorio. Los habitantes de la región de la Cordillera de la Costa del Valle del Huasco y Freirina realizan intercambios que giran en torno a los diferentes oficios que practican, más allá de la agricultura, así como del antiguo sistema patronal del modo de producción de la hacienda y minero, los cuales se sostienen en lazos parentales y afectivos para sobrevivir la marginalidad y el ambiente hostil en el que viven.

De acuerdo con la autora, el impacto y desarrollo de estas prácticas en el tiempo han influido en la identidad de los habitantes y que dichas prácticas económicas responden a otras racionalidades generando y afianzando vínculos de parentesco y fraternales.

En el capítulo “Jugando en serio en Pukllanapata. Objetos en miniatura como extensión legítima del deseo en la peregrinación andina”, Vicente Torres Lezama analiza el juego de la compra y venta de miniaturas también llamadas alasitas, que realizan los peregrinos que acuden al santuario de Qoyllurit’i, en Cusco, Perú.

Su análisis representa una crítica las visiones economicistas y reduccionistas que han prevalecido en los estudios sobre este juego. El sustento de este tipo de análisis se erige sobre una dicotomía entre modernidad versus tradición, en donde el peregrino y el indígena aparecen concentrados en la economía familiar y no en la economía de mercado; el peregrino y el indígena aparece como tradicional o moderno, pero nunca logra confluir en esas dos lógicas. Ante ello, la crítica del autor consiste en privilegiar y resaltar las propias visiones y acciones de los peregrinos, donde éstos asumen un compromiso de fe. Es decir, en Pukllanapata, los peregrinos juegan en serio: adquieren objetos propios de la modernidad capitalista como autos, casas, títulos, dinero, entre otros, motivados no por el consumismo, sino por el anhelo y deseo de alcanzar esa vida a través de la fe.

Bajo este contexto, un bien, una miniatura, puede ser entendida más allá de su contexto mercantil como un objeto que crea otro tipo de relaciones religiosas y espirituales de carácter recíproco que, a su vez, generan una serie de relaciones interdependientes. Estas relaciones contrastan con la visión predominante hasta el momento, pues evidencia la coexistencia de distintas lógicas económicas. El capítulo tiene por objeto romper con visiones reduccionistas sobre el juego de compra-venta, a través de las relaciones espirituales y religiosas que las permean y subyacen en el intercambio.

Por último, en el capítulo sobre Cuba, Danny Roque muestra el papel que juega el comercio mula en la reproducción material de las familias de la isla. En este capítulo, a diferencia de todos los anteriores, se inscribe en un contexto que combina elementos de las economías centralmente planificadas con algunos rasgos del mercado capitalista. El tipo de comercio estudiado consiste en viajar a otros países para abastecerse de mercancías para luego ingresarlas al país y venderlas, generando un comercio transnacional basado en la movilización de bienes y personas. A medida que se despliega el análisis etnográfico, el autor aborda temas como el establecimiento de precios, la desigualdad y el consumo en un país en el que el Estado actúa como el interventor principal de las actividades económicas. La etnografía muestra cómo el Estado cubano penaliza y persigue esta forma de comercio, pero, al mismo tiempo lo tolera y hasta lo incentiva, pues se beneficia por los ingresos que obtiene a partir de los impuestos a los comerciantes, y, sobre todo, porque el comercio mula asegura la demanda y la satisfacción del consumo en un contexto de escasez permanente.

Al consolidarse como una fuente de aprovisionamiento de bienes más efectiva que la establecida por el Estado provoca una corrección de lo que el autor define como los “fallos propios del sistema de distribución estatal”. Este tipo de comercio reproduce nuevas formas de sociabilidad que se alejan de los valores dominantes, los cuales son fruto de la capacidad de la población para adaptarse y enfrentar las circunstancias económicas del país. Por estos motivos, el autor afirma que este comercio representa una oposición al poder estatal, al tiempo que actúa a través de las cadenas globales del capitalismo que terminan beneficiando a los habitantes más pobres de Cuba.

Todas las investigaciones aquí reunidas ofrecen una oportunidad para experimentar, cuestionar y sugerir nuevos caminos analíticos y temáticos para la antropología latinoamericana. Buscan producir un cierto efecto desestabilizador similar al que produjeron los cuestionamientos de Marilyn Strathern (1988) a las interpretaciones del etno-marxismo, los de Gregory (2015) a la teoría maussiana clásica del intercambio, los de Jane Guyer sobre la ortodoxia liberal y neoclásica (Guyer, 2004; Neiburg y Guyer, 2019) o las generadas por David Graeber en su crítica de la deuda y el valor (2012). El volumen tiene como finalidad estudiar lo económico desde la realidad de los sujetos, reconocer el valor de sus propias interpretaciones y valoraciones del proceso económico y mostrar que desde los códigos, valores, instituciones y normas propias de los sujetos se moldea el capitalismo y el conjunto de la vida económica que parece quedar fuera de este.

Concluimos que el capitalismo, entendido como una forma específica de relación social, se manifiesta de distintas formas en contextos locales, culturales, políticos, jurídicos, e históricos particulares. Proponemos pensar, más que en un modelo capitalista unitario, en diversos capitalismos integrados a partir de factores no económicos que juegan un papel principal en la vida económica de las sociedades latinoamericanas. En ese tránsito, resaltamos el papel de la esfera de la circulación en la configuración de dichos capitalismos y, de esa manera, corregir un espacio olvidado por la economía marxista y nulificada por las visiones ortodoxas de la vida económica latinoamericana.
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Mercado y raza en la sociedad colonial: orígenes del comercio subalterno en México
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Introducción

Este artículo es una exploración histórico-antropológica de las formas del intercambio desarrolladas por distintos grupos subalternos del México colonial. Aunque puede resultar desconcertante que un volumen dedicado a la etnografía latinoamericana comience con una investigación sobre mercados coloniales novohispanos, esto se justifica en la medida en que la aparición de una esfera de la circulación distinta y a veces opuesta a las formas dominantes del mercado es un proceso que se extiende mucho más allá de los siglos xx y xxi.

La diversidad de los modos de circulación y la creatividad que distingue a los mercados subalternos en México no es solo un efecto de fuerzas neoliberales, ni una consecuencia del subdesarrollo, de la industrialización inacabada o de debilidades institucionales que incentivan la “informalidad” o la ilegalidad. Por el contrario, este artículo sostiene que la economía mexicana contemporánea no puede entenderse sin considerar la dimensión económica y material de las relaciones interétnicas del México colonial. El artículo está guiado por la convicción de que debemos pluralizar la historia de los mercados coloniales y modernos y que esto se logra alejándose de la idea del mercado como un espacio monolítico concebido como espacio de circulación del trabajo expropiado o, por el contrario, como ámbito dominado por la racionalidad en el que se establecen los precios. Comprender la manera en que los dominados se desplazaban por el entramado de las relaciones coloniales requiere observar las estrategias que guiaban los intercambios que permitían su existencia y reproducción.

El artículo enfatiza también la manera en que los cursos del intercambio permitieron el surgimiento de ámbitos mestizos, marcados por la ambigüedad étnica, política y económica. Así, el artículo comienza por examinar los mecanismos que ordenaban la jerarquía político-étnica de la Nueva España, para luego examinar el papel de las castas en la construcción de mercados y formas de intercambio guiadas por lógicas no mercantiles.

En el año de 1689 el Conde de Galve, Virrey de la Nueva España, publicó un bando en el que establecía la prohibición de asistir y realizar cualquier operación de compraventa en El Baratillo, uno de los tres mercados de la Plaza Mayor de la Ciudad de México. El bando en cuestión dictaba que:


[…] Ninguna persona de cualquier estado y calidad que sea, en ningún día del año, asista en el Baratillo, venda, trate ni contrate, cosa alguna de las que hasta aquí llevaban a él, así nuevas como viejas, ni de otra cualquiera suerte, ni tampoco lo hagan, con el pretexto de vender guarniciones, sillas, cojinillos, estribos, ni trastos ni alhajas de que se solía surtir. Pena de perdimiento de todas las alhajas y cosas con que se les hallaren más 100 azotes para los indios y castas, y para los españoles, 2 años de destierro a 20 leguas de la ciudad (Olvera Ramos, 2007).



La prohibición virreinal buscaba poner fin a uno de los más importantes espacios para la adquisición de manufacturas al menudeo de la Nueva España. Desde el punto de vista de la corona española, El Baratillo representaba una amenaza para los monopolios y los consulados de comerciantes que controlaban la exportación e importación de bienes entre España, las Filipinas y México. Entre sus mesas improvisadas como tiendas y los petates dispuestos en el suelo, se podía adquirir ropa, menaje de casa, alhajas y muchos de los implementos reservados para la población española: armas, espadas, capas y artículos de caballería como espuelas, estribos y otros implementos ecuestres.

El Baratillo tuvo su origen como un lugar en el que los sectores más pobres de la Ciudad de México revendían objetos usados sin tener que pagar derechos y licencias, como sucedía en los mercados de los extremos poniente y oriente de la Plaza Mayor. En su estudio sobre El Baratillo, el historiador Olvera Ramos (2013) sugiere que quizás el propósito inicial del mercado era permitir que los recién llegados de Europa tuvieran un espacio para obtener ingresos y comenzar su vida en tierras americanas, pero este mercado (en apariencia marginal y de poca importancia económica) terminó por convertirse en un dinámico centro de actividad comercial que desafiaba el orden económico del régimen colonial.

Las baratijas que los pobres de la ciudad vendían en el mercado, pronto convivieron con un sinfín de mercancías provenientes de las embarcaciones de la Carrera de Indias, que unía al puerto de Sevilla con el de Veracruz y de los galeones que hacían la ruta entre Manila y el puerto de Acapulco. Un porcentaje de los productos traídos por las rutas trasatlánticas y transpacíficas terminaban en El Baratillo; algunos llegaban como parte de la mercadería dañada o desechada durante la transportación (avería), otras eran distribuidas por los comerciantes de la Alcaicería, quienes usaban El Baratillo para colocar productos que no encontraban demanda entre la clientela española y criolla. En otros casos, las mercancías llegaban simplemente a través del contrabando; así, se podían encontrar productos ingleses y holandeses traídos por piratas a través de puertos no autorizados al comercio, junto a manufacturas mexicanas que imitaban a las europeas y asiáticas y que se fabricaban en talleres sin licencia de los gremios.

La prohibición de la actividad en El Baratillo impuesta por el Conde de Galve no era ninguna novedad: hubo intentos por regular o desaparecer sus actividades a lo largo de los siglos xvii y xviii (Arellano Ramírez, 2017), para lo cual se esgrimieron diferentes argumentos: la evasión de contribuciones e impuestos, la suciedad y el desorden, la sospecha de ser un punto de reunión para conspiradores y sediciosos, el contrabando y la posibilidad de adquirir cuchillos, pistolas y arcabuces. No obstante, la historia muestra que los intentos por prohibir las actividades de El Baratillo nunca prosperaron: una combinación de resistencia, necesidad e intereses contradictorios alargó la vida de este mercado hasta los albores de la época republicana.

En muchos casos, las prohibiciones eran temporalmente acatadas por los baratilleros, quienes se desplazaban hacia otras plazas de la ciudad o a calles aledañas a la Plaza Mayor y volvían cuando los controles del gobierno virreinal se relajaban. En otras ocasiones, fue el Ayuntamiento de la Ciudad de México el que resistió las medidas dictadas por el Virrey y la Audiencia, pues El Baratillo contribuía a las arcas municipales y su proscripción dañaba a sectores populares que sólo en ese lugar podían adquirir bienes a bajo precio.

A pesar de los ataques y aunque su existencia atentaba contra la estructura monopólica y el control fiscal colonial, El Baratillo no sólo era imprescindible para las clases bajas, sino para que los comerciantes de ultramar pudieran colocar las mercancías que no lograban venderse en los mercados establecidos.

No obstante, la persecución en contra de El Baratillo no puede entenderse solo desde el punto de vista de la fiscalidad y del comportamiento de la demanda. Los intentos por ordenar, disciplinar o eliminar este mercado estuvieron motivados por el temor que suscitaba su peculiar carácter étnico y por la ambigüedad social y cultural que implicaba su existencia.

El Baratillo, a diferencia del mercado de bastimentos del oriente de la Plaza Mayor (cuyos vendedores indígenas llegaban navegando por el Canal de la Viga) y del mercado de la Alcaicería (dominado por comerciantes peninsulares) escapaba a la precisa clasificación étnica de sus contrapartes. Carente de un espacio definido, el Baratillo se ubicaba en un ámbito impreciso, a medio camino entre el mercado indígena y el español.

Fueros y jerarquía: los ejes de la sociedad colonial

La división entre la Alcaicería española (que más tarde se convertiría en El Parián) y el tianguis indígena, reproducía sobre la plaza el orden general de la Nueva España que, en su expresión más general, estaba basado en la distinción (teóricamente) absoluta entre un dominio europeo (la república de españoles) y uno indígena (la república de indios). A esta forma dual, había que agregar la distinción fundamental a la que se sometía a la población esclavizada de origen africano, que terminaba de configurar un orden tripartito cuyo fin era mantener la pureza de cada grupo, manteniendo la integridad de los linajes y evitando la mezcla no regulada de individuos, familias y comunidades.

Para entender a cabalidad el funcionamiento de las jerarquías y distinciones del orden colonial, resulta útil pensar al Estado virreinal como una disposición política que organizaba a una sociedad diversa, utilizando dos principios distintos: el de la corporación política y el de la jerarquía genealógica, cuyo efecto era ordenar a individuos y poblaciones por medio de un “eje horizontal” y un “eje vertical”, los cuales encarnaban criterios opuestos y a la vez complementarios.

Los fundamentos del “eje horizontal” deben buscarse en la tradición castellana de fueros y privilegios (Portillo Valdés, 2015), tradición política que concebía el orden político como un conjunto de cuerpos dotados de especificidad jurídica y territorial, lo que daba lugar a un régimen formado por comunidades políticas con identidades, derechos y obligaciones diferentes, provistas de una relativa autonomía política, que se ejercía exclusivamente dentro de márgenes comunitarios o corporativos (Wolf, 1957, 1986).

La organización horizontal hacía del estado colonial una “corporación de corporaciones” (Rubial, 2016), conformada por múltiples sociedades que, en general, aunque no siempre, estaban definidas a partir de criterios estamentales, étnicos, laborales y de parentesco. Esta distribución, que jugaba un papel importante tanto en las interacciones sociales como en la conformación de un esquema ideal de valores, dividía a la sociedad novohispana en espacios españoles e indios (las repúblicas antes mencionadas) y de esclavos africanos, los cuales eran definidos como “propiedad móvil” y, por lo tanto, no se encontraban limitados “por tiempo y espacio” y no pertenecían a una comunidad provista de territorio propio (Aguirre, 1994, p. 110).

La organización horizontal del estado colonial creaba una geometría política en la cual distintos estamentos, grupos y corporaciones se relacionaban en términos que, si bien no suponían la igualdad entre ellos, permitía que cada grupo pudiera defender sus intereses frente a los demás.

La lógica de las corporaciones y las particularidades del sistema de fueros y privilegios conducía a una permanente competencia política entre corporaciones, las cuales estaban inmersas en la disputa por recursos que lo mismo incluían la tierra, el trabajo y la religión, y un conjunto de espacios políticos, administrativos y jurídicos. La disposición horizontal de entidades políticas (distinguidas entre sí por la lógica política del fuero) impedía que el poder se concentrara en un solo grupo y, permitía que incluso actores poderosos como los peninsulares y los criollos fueran incapaces de ejercer un pleno dominio sobre el conjunto de la sociedad.

Sobre todo a partir de las rebeliones de encomenderos en México y Perú en el siglo xvi, la monarquía hispánica tomó conciencia de que los colonos europeos y sus descendientes podían desarrollar intereses independientes de la Corona y, por ello, procuró estimular la rivalidad política entre repúblicas, corporaciones, gremios y otros grupos, con el fin de hacer de la Corona el árbitro final de las disputas entre comunidades políticas y así reforzar su poder y legitimidad.

Los distintos cuerpos sociales de la sociedad novohispana, constantemente enfrentados por la defensa de sus derechos y prerrogativas, se veían obligados a recurrir a la autoridad del monarca y su virrey como medios para dirimir los conflictos. La disposición de este orden político, característico de la Monarquía Hispánica de los Austria, fue uno de los principales recursos para lograr que un rey gobernara tierras que nunca había pisado y sólo conocía de manera indirecta.

En contraste, la disposición vertical de la Nueva España, fundada en la organización jerárquica y piramidal de los grupos de población, prescindía de toda forma de autonomía y, por lo tanto, reforzaba las relaciones desiguales por medio de jerarquizar las distinciones entre comunidades. La disposición vertical, el cual constituye el elemento plenamente colonial del régimen, establecía que los tres grupos de población fundamental de la Nueva España (españoles, indios y africanos) eran en esencia desiguales y afirmaba la superioridad de los europeos sobre el resto de la población. El mecanismo vertical organiza la diversidad étnica como una escala cuyo fin era justificar la distribución desigual del poder político, económico y cultural y el instrumento fundamental para establecer una “economía de explotación” (Aguirre, 1989), orientada a abastecer los mercados metropolitanos con productos americanos e inundar con manufacturas europeas los mercados novohispanos, a través
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